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			Prólogo
de
Luis J. Argüello, 


			presidente de la Conferencia Episcopal Española y arzobispo de Valladolid


			Cuando este libro se encuentre en las librerías, la Iglesia en España estará ya contando los días que faltan para la llegada del Papa León a España. Largamente deseada y preparada, esta visita se convertirá, sin duda, en el acontecimiento del año para muchos de nosotros. Esperamos del Papa, en primer lugar, el ser confirmado en la fe y también recibir la luz que permita iluminar el tiempo en que vivimos, tristemente marcado por la soledad, por la desvinculación, por la inestabilidad de las relaciones entre los países, entre los pueblos, entre las personas. Nuestro tiempo necesita una palabra de consuelo, de paz y de esperanza, una palabra que pueda ser luego repetida, compartida y ampliada en los distintos foros sociales por los cristianos y no cristianos y que pueda también ser convertida en testimonio de vida por los seguidores de Jesús, el Cristo.


			La visita del Papa a España es un acontecimiento de gracia que tiene una dimensión espiritual, pastoral y también política, entendida en sentido clásico, como la acción de los ciudadanos que se organizan para alcanzar el bien común. Por eso, estas páginas nos pueden venir bien para anticipar qué vamos a encontrar en León, qué hay en su historia, en su palabra, en su corazón que nos ayuden a ser lo que somos, cristianos en el mundo. Su lectura puede ensanchar nuestro ánimo para acoger al Papa con cordial afecto como expresión de la comunión con la Iglesia universal.


			En estas páginas encontramos en el Papa León un pastor que aglutina rasgos de personalidad que cada uno, por sí solo, nos ayudaría a dibujar un perfil valioso del personaje, pero que, puestos en relación, ofrecen un detallado cuadro impresionista. Es un papa norteamericano de Chicago y con pasaporte peruano de Chiclayo. Es un papa religioso agustino y con experiencia en el gobierno de la congregación y de la Iglesia. Es un papa formado en las matemáticas y en el derecho canónico, con lo que eso implica de orden y método. Es un papa consciente del valor eclesial de la continuidad y de la renovación. Y, además, es un papa sereno, amable y que escucha, según he tenido la oportunidad de experimentar, en primera persona, tanto antes como después de su elección a la sede de Pedro. Con todo ello, y como ocurre siempre, la Iglesia tiene en León XIV el Papa que ella necesita para su misión y al que el mundo puede mirar para tener una referencia segura en un entorno volátil.


			Esa rica biografía que dibuja los rasgos que hemos señalado constituye un humus personal del que brotan los mensajes que, arraigados en el Evangelio, el Papa está sirviendo a la Iglesia desde su elección, apenas hace un año. Entre esos mensajes, que también encontramos referidos en este libro, hay dos que me parece constituyen un valor esencial que define bien este pontificado y la necesidad del mundo en que vivimos: la llamada a la unidad y la opción por una paz desarmada y desarmante.


			La llamada a la unidad no es nueva para él. Viene ya en el lema episcopal que eligió cuando fue elegido obispo de Chiclayo, a finales de 2014: In illo uno, unum. La unidad de todos, la relación que crea vínculos, el tejido social que sostiene en las dificultades e impulsa para alcanzar nuevas metas es una necesidad grande en el tiempo que vivimos. La unidad es también una cuestión de actualidad para los cristianos. De hecho, el lema que elige son palabras que san Agustín pronuncia en un sermón, sobre el salmo 127, para explicar que “aunque los cristianos somos muchos, en el único Cristo somos uno”. Unidad de la familia humana y unidad del Pueblo de Dios como respuesta a tiempos de individualismo.


			La segunda cuestión característica del Papa León es la petición insistente de una paz desarmada y desarmante a la que se refirió en su primer mensaje desde la Logia central de la basílica de San Pedro, el 8 de mayo de 2025: «Yo quisiera que este saludo de paz entrara en sus corazones, llegara a sus familias, a todas las personas, dondequiera que estén, a todos los pueblos, a toda la tierra. ¡La paz esté con ustedes! Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y perseverante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos incondicionalmente». Mirando el mundo en que vivimos, nos damos cuenta de la necesidad de esta paz de la que nos habla, de la oración por la paz, como hacemos tantas veces, y del compromiso efectivo y militante de los cristianos y de todos los hombres de buena voluntad para construir la paz.  


			Estos dos temas centrales en la predicación del Papa León son mensajes valiosos para la Iglesia y la sociedad que se prepara a recibirlo en unas semanas. España ha sido tierra de evangelizadores, y todavía son más de nueve mil los misioneros españoles en el mundo, pero es ahora también tierra necesitada de evangelización, de buena noticia, del servicio humilde y entregado de la Iglesia y de todos los cristianos, del compromiso por realizar el bien común en las pequeñas y en las grandes decisiones.


			Es de desear que estas páginas nos permitan conocer al Papa León XIV para recibir su palabra con un espíritu bien dispuesto, acompañado de decisiones concretas de transformación interior y exterior de lo que somos y de lo que hacemos. Es verdad que, en este texto, el lector no encontrará una biografía al uso, pero sí una oportunidad de escuchar una voz que habla hoy a la Iglesia y al mundo con un mensaje imprescindible: que Jesús es Señor de la historia y que solo él tiene palabras de verdad, de esperanza, de paz y de vida eterna.


		




		

			


			Introducción


			«La verdad es como un león: no tienes que defenderla. Déjala suelta, se defenderá a sí misma», frase atribuida a san Agustín.


			El mundo está patas arriba. La civilización occidental, sus estructuras e instituciones parecen tener fecha de caducidad. El ambiente está revuelto. Las guerras, la violencia y las crisis contagian ámbitos que aparentemente permanecían estables y con cierta prosperidad. El optimismo está ingresado en la unidad de cuidados intensivos y la esperanza aguarda diagnóstico hospitalizada en la habitación de al lado.


			Se ha alzado el nivel de voz y nadie parece escucharse. Muchas negociaciones se llevan a cabo a bombazo limpio. Los avances tecnológicos no contribuyen a serenar las aguas. Las noticias falsas, la desinformación, las prisas y la soledad lo emponzoñan todo. Los grandes valores de la historia, que parecían intocables, se deshacen como estatuas de sal en manos de fanáticos. «Divide y vencerás…».


			Se llega a las manos con mucha facilidad. Cada vez más gente tiene el ánimo desangelado, contaminado por el desaliento, la tristeza, la desilusión, la frustración e, incluso, la enfermedad mental. Occidente y Europa están dejando de ser referentes. Se desmorona el muro de los valores humanos.


			¿Son tiempos de una tercera guerra mundial en pedazos? ¿No hay futuro? ¿Así merece la pena vivir? ¿Dónde están las buenas personas? ¿No hay nadie al volante? O, peor, ¿quienes están son los más indicados?


			En medio de todo este estercolero de la civilización gran parte del mundo sigue mirando a Roma. ¿Por qué será?


			Cuando uno se asoma a la ciudad eterna descubre que la luz dorada del atardecer señala a un hombre vestido de blanco. Un punto de fuga. Un punto de referencia. Aunque su poderoso mensaje para lograr un mundo mejor queda muchas veces eclipsado. ¿Por qué será?


			Estas páginas quieren llamar la atención sobre el asombro que produce observar las muchas casualidades que confluyen en la vida de Robert Prevost, que rozan a veces el ingenio y el sentido del humor extremo de un guionista y hacen pensar en que quizás no son casualidades, que quizás hay algo más. ¿Acaso será la mano de Dios en la historia?


			Al poner la mirada en la vida y labor del hombre que hay tras el papa es fácil hacerse preguntas fundamentales ante ese cúmulo de circunstancias que le han conducido a manejar el timón de la barca de Pedro. ¿Qué implica que esté ahí para el mundo y para la Iglesia? ¿Qué tiene que ver conmigo?


			Fruto de las casualidades —la Providencia es la mayor de ellas—, el hombre vestido de blanco que llega en el segundo cuarto de este siglo xxi se asoma al balcón de un mundo que no está en calma. Es el líder de 1400 millones de personas en un planeta que ha superado los 8000 millones. Y cada individuo, como la sociedad, presenta señales de heridas físicas, pero también espirituales. Pese a ello, el papa siempre llama la atención más allá de los fieles del cristianismo. Es una autoridad moral para el mundo. ¿Por qué será?


			León XIV tiene deberes, su pontificado se enfrenta a tareas que no pueden esperar tanto dentro como fuera de la Iglesia. Sobre todas ellas, hay una que abraza el futuro del mundo como un gran tema transversal: la reconciliación, desde la paz, ante el abismo al que conduce la polarización.


			


			Por eso, querido lector, te habrás preguntado por qué otro libro sobre el papa Robert Prevost. La humilde respuesta que puedo darte también es tan desafiante como temeraria. ¿Por qué no? Tienes en tus manos el libro de una periodista que estuvo en la Sala Stampa del Vaticano durante la elección de León XIV. Allí empezó todo. Esa experiencia me planteó muchas preguntas. Desde hace meses muchas cuestiones rondan mi cabeza y mi corazón. Revivo aquellos momentos cada vez que escucho o leo a León por mi trabajo en la agencia de noticias Servimedia, donde llevo una docena de años cubriendo la información religiosa.


			Desde un profundo respeto al sucesor de Pedro, me veo en la osada aventura de llamar la atención sobre lo indispensable que es el papel del pontífice para el mundo convulso actual. Observo que, a saber por qué intereses, su poderoso mensaje está entre la niebla. Y, sin embargo, estoy segura de que puede darnos luz para conseguir un mundo mejor.


			Este libro es un viaje personal, también como periodista y como católica de a pie. Me descubrirás en muchos comentarios, en la búsqueda de las fuentes y la información, en la experiencia directa y en reflexiones más de tipo espiritual. En estas páginas está la generosidad de una docena de personas que, durante un día, años o décadas, han estado al lado de Robert Prevost. Haber conocido a algunos de sus amigos y colaboradores más cercanos ha sido un auténtico regalo.


			Este León de la paz está hecho con entrega, con trabajo y buscando la verdad, con el convencimiento de que León XIV puede ser un buen pastor para la Iglesia y para el mundo. Y que la Iglesia y el mundo tienen que conocerlo para que su mensaje, el del Evangelio, tenga pleno significado en cada uno de nosotros. Sí, es una novedad, aunque tenga más de 2000 años. ¿Por qué será?


			El cura de mi pueblo, que fue uno de los referentes de mi infancia y que compartió con Robert Prevost sonrisa franca, gusto por la música y el deporte, lo escribió bien clarito. «Nosotros solo somos testigos y nuestra tarea es anunciar, proponer, predicar; tal como Jesús lo hacía: no por la fuerza, sino por libre invitación, no con la violencia, sino con el amor, no con el engaño, sino con la verdad; no de cualquier modo, sino con la justicia; no planteando guerra, sino con la paz. Como Dios quiere, pero al estilo de los hombres, porque Dios sigue necesitándonos».


			Esas palabras de Valeriano Taboada Canes1 también me han empujado, como otros ángeles de la guarda y tantas otras señales, a lanzarme a esta locura. El camino ha sido complicado y, a veces, doloroso. Con sacrificios. A veces con la sensación de que las dificultades eran para ponerme a prueba, para que no llegase al final. También ha habido mucho aprendizaje en el camino hacia la meta. Lo mejor está por llegar se titula el libro póstumo de mi añorado don Vale, que sus amigos publicaron a partir de sus escritos de lucha y fe contra ocho tumores cancerígenos.


			Este libro arrancó con un nudo en el estómago y una sensación de vértigo pocos días antes de la elección del papa 267 de la Iglesia católica. Una catarata de pequeñas decisiones y de nuevo casualidades me llevaron a Roma y derivaron en una de las experiencias que, sin duda, marcan para siempre la vida de una persona tanto desde el punto de vista humano como profesional.


			Si se tiene una pizca de fe, al menos como el tamaño de un grano de mostaza, la vivencia supone un terremoto en los cimientos de las creencias de cualquier católico. Y cuando ocurre eso hay Algo o Alguien que parece presionar la voluntad hacia la libertad de adentrarse en una auténtica utopía. Vamos, lo que se dice meterse en un charco. Y ya que estamos dentro, ¡a chapotear como un niño!


			


			La convocatoria del cónclave, tras la muerte del papa Francisco el 21 de abril de 2025, me impidió cumplir con una de mis tradiciones más queridas: estar un año más en la festividad del patrón de mi pueblo. Desde hace siglos, en Navalagamella, el 8 de mayo está dedicado a san Miguel Arcángel. Esta vez me ausenté porque en el Vaticano esperaban, desde el 7 de mayo, las votaciones para elegir al nuevo pontífice de la institución fundada por Jesucristo hace nada más y nada menos que la friolera de dos milenios.


			Queridos lectores, quizás parezca una nimiedad este apunte personal, pero creo que todo tiene una relación que me supera. Sepan de antemano que san Miguel Arcángel, entre otros cometidos, tiene el de protector de la Iglesia católica.


			Cada octavo día del quinto mes del año, la localidad de Navalagamella, un municipio a unos cincuenta kilómetros al oeste de la ciudad de Madrid, recuerda la aparición de san Miguel Arcángel a un pastor homónimo al que le hizo el encargo de construir una ermita y fundar una hermandad.


			Un documento del Arzobispado de Toledo da fe de aquello, incluida la milagrosa curación física del receptor del mensaje, al que una discapacidad inexplicablemente sobrevenida le postró en una cama. Acababa de iniciarse el papado de Calixto III, un papa español de la poderosa familia de los Borgia y el pontífice 209 de la Iglesia católica.


			Miguel significa «quién como Dios», una pregunta que lucha contra la demoníaca soberbia que tantas veces alberga el corazón del ser humano. Una escena cinematográfica lo resume a la perfección, cuando Al Pacino, que interpreta al diablo, asegura al joven abogado al que encarna Keanu Reeves: «La vanidad es mi pecado favorito»2.


			


			En ese mismo combate parece estar el hombre que el 8 de mayo de 2025 pasó a ser objetivo de millones de cámaras y noticias en todo el mundo: un cardenal de Chicago que al asomarse en la logia de la Basílica de San Pedro del Vaticano pareció tener el rostro asombrado y humilde del pastor Miguel, conmovido ante la llamarada que el arcángel provocó en una encina en 1455 cuando se encontraba atendiendo a su rebaño en el precioso paraje de Los Degollados de Navalagamella.


			En Roma, evidencias históricas y arquitectónicas me hicieron topar con san Miguel esos días, mientras mis paisanas me enviaban por WhatsApp su cariño y fotos suyas ataviadas con mantilla en la procesión del día grande de mi pueblo. Pero esos días yo también estuve con san Miguel. Entre la Columnata de San Pedro y los edificios vecinos de la Curia General de los Agustinos en Roma está la iglesia dedicada al arcángel que es la parroquia romana de los Países Bajos. No había reparado en ella hasta que el 9 de mayo desayuné en una cafetería cercana y el sobre de los azucarillos me mostró que el establecimiento se llamaba con el nombre de mi querido santo alado. ¿Casualidad?


			No muy lejos, en el arranque de la Via della Conciliazione, sobre el emblemático Castel Sant’Angelo, pude saludar esos días a la imagen de san Miguel Arcángel que corona esa fortaleza junto al Tíber. Y, en otro extremo de la ciudad, en la Basílica de Santa María la Mayor, que también visité para rezar ante la tumba del papa Francisco, san Miguel tiene dedicada una de sus capillas. Ni tan mal.


			Solo el mejor Escritor sabrá si todo ello guarda relación, a pesar de que entre el pueblo madrileño y la plaza de San Pedro del Vaticano hay una distancia física de 2000 kilómetros en coche y entre el asombro del cuidador de ovejas y el 267 pastor de la Iglesia un espacio temporal de 570 años.


			Desde el 8 de mayo de León, a quien no conozco personalmente, que por mi trabajo y este libro considero uno de los míos, resuena con más fuerza ese canto-oración que dedican mis paisanos de Navalagamella a san Miguel: «Las empresas más gloriosas fía Dios a tu destreza y empleas tu fortaleza en las más dificultosas. Haces obras tan pasmosas que admiran la Tierra y el Cielo. Dad a nuestros corazones, Arcángel Miguel, consuelo».


			Aquellos pocos días en Roma, gracias a la cobertura informativa para Servimedia, provocaron en esta autora una inesperada desazón que se manifestó física y literariamente. Lo primero ocurrió el mismo día de la elección de León, con un malestar atribuible al cúmulo de circunstancias.


			Lo segundo se repitió durante meses con la desazón intelectual y espiritual de tratar de digerir y discernir eso de «quienes pueden, deben», como viene a decir la parábola bíblica de los talentos. La gota que colmó el vaso la destiló el anuncio de que se habían iniciado los preparativos para un viaje de León a España.


			Además, si el segoviano pastor Miguel pudo transmitir el mensaje que recibió, a pesar de ser un iletrado, algo inexplicable también empujó a que en estas páginas una periodista de pueblo habría de seguir el mandato de aporrear el teclado para parir, literariamente hablando, un relato a la altura del papel de su protagonista. Ya se sabe aquello de que de poeta, torero y loco todo español tiene un poco…


			El tema de estas líneas se justifica por sí solo. La elección de Robert Prevost como papa es una de las noticias de la década, un acontecimiento histórico que quizás quienes lo vivieron en Roma pudieron sentir como una gran pregunta que les quemaba en lo más hondo de su corazón.


			Tras el atardecer de aquel día histórico del 8 de mayo de 2025, ante miles de fieles apareció un hombre visiblemente emocionado. Se mostró con los dedos entrelazados y una sonrisa franca y tímida. Estoy segura de que con esas armas puede emprender su ingente labor.


			


			Quienes manejaban los miles de objetivos, cámaras y micrófonos congregados en Roma querían saberlo todo: su origen y su trayectoria hasta alcanzar la silla de Pedro, sus relaciones familiares y sus amistades, sus aficiones y su formación, sus desencuentros y sus gustos, sus manías y defectos… Cualquier cosa relacionada con Robert Prevost podría ser carne de cañón para un titular de clickbait.


			Solo había que observar el campo de batalla en el que se convirtieron los teclados de los cientos de comunicadores acreditados en la Sala Stampa, o de quienes recibían teletipos a miles de kilómetros de Roma, o mirar a los focos encendidos bien entrada la noche sobre las azoteas que salpimientan el skyline de la Ciudad Eterna.


			Los medios españoles, por ejemplo, se afanaban por relatar anécdotas y vivencias del nuevo papa años atrás en la piel de toro. Él ya se los ganó cuando le descubrieron hablar con un simpático acento yanqui en la lengua de Miguel de Cervantes.


			Cualquier relato servía para llenar espacios y programas más o menos informativos: las veces que visitó varias de las ciudades de la Tierra de María por sus obligaciones con los agustinos, su afición y práctica del tenis y de los juegos de palabras, los trayectos que recorrió montado en un equino o los momentos en que se puso las botas de agua como misionero en Perú.


			Esos días también se rebuscó en el cubo de la basura para tratar de cuestionar la idoneidad de Robert Prevost para ser sumo pontífice de la Iglesia católica y, por ende, autoridad moral en el mundo. Quienes lo ponen en duda no hacen más que afianzar que lo es por la importancia y el empeño que ellos ponen en rebatirlo.


			Esa dualidad es tan vieja como la vida misma y parece propia de la brutal lucha de Miguel en defensa de Dios contra el ángel de la vanidad. La realidad es que mientras el enemigo emponzoña, introduce dudas, busca aristas hirientes, la Iglesia continúa adelante. Sí, la institución camina capitaneada por hombres de carne y hueso, que escriben con borrones sus líneas torcidas, como apuntó santa Teresa, pero que contribuyen a que lo que manda el Jefe quede rematado con una humana e imperfecta perfección.


			En la era de la información y los contenidos falta, sin embargo, la reflexión y el análisis que ayuden a responder la pregunta más íntima sobre el sentido de la vida: ¿para qué?


			León XIV es el papa adecuado para este momento de la historia de la humanidad y de la Iglesia. Solo hay que ver sus discursos, su preparación, su trayectoria y su carácter. Robert Prevost puede ayudar a encontrar muchas respuestas. En este libro darás con las claves que te harán llegar a esa conclusión y te ayudarán a entender por qué un chico de barrio de Chicago, agustino, misionero en Perú, superior de una orden religiosa, obispo y cardenal, uno de los hombres de confianza de los últimos años del papa Francisco, ha llegado a ser sumo pontífice de la Iglesia católica y líder moral para el mundo.


			Al 267 pescador que el Espíritu Santo (a través de los cardenales) ha puesto al frente del timón de la barca de Pedro le toca navegar en las aguas turbulentas de la crispación, la cara visible de una sociedad polarizada. Relata el Evangelio que Jesús templó la tormenta con solo su voz…


			En León XIV, su lema pontificio es una carta de credenciales ante el divide y vencerás que busca el enemigo del arcángel Miguel, la desunión. In Illo uno unum (que viene a decir que «en Cristo todos somos uno») es la receta de un papa que tendrá que batallar contra la polarización, una palabra de moda, que hasta la Fundación del Español Urgente (FundéuRAE) escogió como palabra del año hace no mucho, en 2023.


			«El orgullo oscurece tanto la realidad misma como nuestra empatía hacia los demás. No es casualidad que el orgullo esté siempre en la raíz de todos los conflictos. Por consiguiente, […] se pierde el realismo, cediendo a una representación parcial y distorsionada del mundo, bajo el signo de las tinieblas y del miedo, allanando así el camino para la mentalidad de confrontación, que es el precursor de toda guerra», expuso León en su primer discurso de Año Nuevo al cuerpo diplomático3.


			El papa Prevost, como hijo de su tiempo, tiene que convivir con un momento global marcado por la crispación y el individualismo. Combatirlos será uno de los objetivos de su pontificado.


			Las tinieblas quizás lo tienen más complicado desde el 8 de mayo con León si se hace caso a lo que se canta desde hace muchos años a san Miguel en un rincón de la sierra madrileña. En las empresas más dificultosas es cuando el arcángel más se esfuerza para rebatir la división que desde el Paraíso plantó la serpiente en el corazón del ser humano y con los demás.


			Si a León se le pregunta qué hace un hombre como él en la responsabilidad de papa, probablemente insistirá en su llamada a la unidad y replicará «¡Permanezcan unidos en Cristo!», pues Robert Prevost es, sin duda, el papa contra la polarización: el León de la paz. Eso, con la que está cayendo, querido lector, hay que contarlo. Lo debes saber. Te importa, aunque no lo creas, y te ayudará para tu vida. Para mí es un mandato que el papa hizo a los periodistas en sus primeros días.


			«Gracias, por todo lo que han hecho para abandonar los estereotipos y los lugares comunes, a través de los cuales leemos frecuentemente la vida cristiana y la misma vida de la Iglesia. Gracias porque han conseguido percibir lo esencial de lo que somos y trasmitirlo al mundo entero. Gracias a los distintos medios de comunicación», nos pidió León XIV a los comunicadores que cubrimos el cónclave en una jubilosa audiencia en el Aula Pablo VI el 12 de mayo de 2025.


			En ello estamos, abandonando estereotipos y tratando de conocer a León XIV y lo que supone que él sea el papa. A nuestra manera, vamos a intentarlo. Bienvenidos a este paseo por la vía de la conciliación, que no solo supone correr por la avenida que antecede a la plaza de San Pedro de Roma para ver la fumata blanca, sino ese otro recorrido que propone el 267 sucesor del pescador.


			


			

				

						1	Valeriano Taboada Canes, sacerdote de Navalagamella, en Lo mejor está por llegar, libro póstumo editado por Graficas Chiqui en 2005 a partir de los escritos que dejó el sacerdote en su convivencia con el cáncer.



						2	En Pactar con el diablo, 1997, dirigida por Taylor Hackford.



						3	«Discurso del Santo Padre León XIV a los miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede para la presentación de las felicitaciones de año nuevo», Santa Sede, 9 de enero de 2026, disponible en: https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2026/january/documents/20260109-corpo-diplomatico.html.



				


			


		




		

			


			Capítulo I: 
El 8 de mayo


			«Les anuncio con gran felicidad que ya tenemos papa. Es el eminentísimo y reverendísimo Robert Francis Prevost, cardenal de la Santa Iglesia Romana, que recibe el nombre de León XIV», cardenal Dominique Mamberti, 8 de mayo de 2025.


			8 de mayo de 2025


			Son las diez y pico de la noche. La Via della Conciliazione está casi desierta. En su medio kilómetro de longitud, desde la plaza de San Pedro hasta el Castillo de Sant’Angelo, apenas se intuyen unas decenas de sombras humanas que la luz de las farolas proyecta sobre los adoquines. Esta noche parece que la cúpula de la Basílica de San Pedro preside el horizonte de la Ciudad Eterna con un dorado especial. Es un día histórico.


			La primavera bendice este jueves con una temperatura suave a orillas del Tíber. Revolotean las gaviotas todavía escandalosas mientras siguen encendidos algunos pocos focos de cámaras de televisión de los cientos que hace apenas tres horas trataron de poner luz sobre la que posiblemente será una de las noticias de la década. Algunos de esos comunicadores que quisieron llevar la buena nueva a los lugares más recónditos del mundo a través de un móvil, un micrófono, un ordenador o una cámara ultiman sus explicaciones. El tema se vende bien.


			


			Algunos de ellos están subidos en unos taburetes de plástico comprados en un bazar. Otros más sofisticados tienen escaleras o peldaños diseñados para ese uso. Los más privilegiados lo hacen desde las instalaciones facilitadas por la Santa Sede para contar este gran acontecimiento al mundo o desde lo alto de las azoteas con la citada cúpula a tiro. Siempre ha habido clases, pero contar con más presupuesto para alquilar una espaciosa cubierta y un equipo de decenas de personas a veces implica tener el set a cientos de metros del cónclave, cerrado a cal y canto para todos.


			A estas horas, hay transeúntes que ya llevan en sus manos como un tesoro una edición especial del L’Osservatore Romano con el título en latín «Habemus Papam: Leonem XIV». Este periódico, que da voz a las noticias del papa desde hace más de siglo y medio, ha publicado una edición especial, con la que sus portadores piden a otros que los fotografíen. El tabloide, bien enmarcado, podría ocupar una pared a miles de kilómetros: habrá que tratarlo con mimo y embalarlo cuidadosamente doblado dentro de una bolsa de plástico para el viaje en avión de vuelta a casa…


			Sobre el duro empedrado, bajo la archiconocida columnata de la plaza, en escalones, junto a acequias y jardineras, invisibles al mundo y a las cámaras, buscan cobijo como cada noche decenas de personas sin hogar. Algunas han instalado sentidos altares a modo de homenaje al papa Francisco, fallecido el 21 de abril. El pontífice 266 de la Iglesia católica mandó montar duchas para estas personas, que habitúan las calles del Vaticano, el Estado más pequeño del mundo.


			Una de ellas parece que está dormida mientras las gaviotas se emplean en una brutal batalla para robar de su lado restos de comida rápida que sirvieron de avituallamiento para esta alma de Dios que, al menos hoy, no pasará frío. La noche romana arropa con un clima templado. Además de las aves y los mantras de los periodistas —o de quienes dicen serlo—. A lo lejos, sirenas de ambulancias o vehículos policiales rompen el silencio.


			[image: ]


			La autora, con la edición especial del 8 de mayo de 2025 de L’Osservatore Romano


			En la calle también quedan algunos furgones de los carabinieri que vigilan todavía la zona. Los vehículos están atravesados en la vía. Y sus ocupantes, relajados, de conversación a pocos metros. Junto a ellos, trabajadores sin jornada fija en puestos de comida y helados recogen para mañana despertar temprano en otra nueva entrega de voraces clientes en busca de un bocado. Para muchos ya no será tan intensa.


			Está terminando el 8 de mayo de 2025 y todavía algún farsante trata de engañar al mundo con las vestimentas propias de un obispo. Uno dice ser de la Diócesis de El Paso, en Estados Unidos. Comunicadores le entrevistan sin confirmar su identidad real y le dan paso en directo. Pecan de imprudentes por ese afán competitivo de contar algo al mundo sin saber si ese algo es bueno, malo o regular. El mercado de falsedades también está presente en esta ágora de San Pedro, sede de la institución que difunde la Verdad. La información también está llena de mercaderes…
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			La plaza de San Pedro en plena fumata blanca


			


			El sujeto en cuestión dice ser prelado estadounidense de origen argentino e italiano y argumenta que la política siempre está detrás de las decisiones vaticanas. Desenmascarar la farsa no es tan complicado. La página web de la Iglesia católica de El Paso, en Texas, dedica un espacio en su home a media docena de «entidades no afiliadas a la Diócesis» y que «se presentan como sacerdotes católicos». Entre ellas está Jorge Gabriel Giorgetti, como se presentó el citado charlatán a los periodistas en el Vaticano. Hay quien no pierde el tiempo para abonar la cizaña, la desinformación y las falsedades o buscar un minuto de gloria.


			Horas antes, otro americano, pero con el corazón en las misiones peruanas, Robert Francis Prevost, apareció por primera vez en el balcón de la Logia de San Pedro para saludar al mundo como León XIV.


			La fumata blanca había aparecido tras celebrarse la cuarta votación del cónclave de cardenales para elegir al sucesor del difunto Francisco. Eran las 18.07 de la tarde y millones de ojos estaban puestos sobre la analógica y famosa chimenea de la Capilla Sixtina del Vaticano. Los 133 cardenales reunidos habían elegido al papa número 267 de la Iglesia católica.


			Unos minutos antes, la cámara de la Santa Sede que ofrecía la señal en directo a medios de todo el mundo y las pantallas gigantes instaladas en distintos puntos del Vaticano mostraron a una paloma negra posándose sobre el tejado rojizo de la Sixtina. A continuación, una familia de gaviotas se hizo famosa por la feliz noticia. Mientras dos ejemplares adultos alimentaban a un polluelo, el humo comenzó a salir. Una explosión de júbilo conmovió a las 150.000 personas que abarrotaban la plaza de San Pedro. Parecía que había marcado gol el mejor jugador de fútbol del mundo en el último minuto de la final de un mundial.


			Miles de personas no querían perderse el momento y habían tomado posición desde primeras horas de la mañana. Roma había despertado con un trajín primaveral especial. Algunos de los centenares de periodistas retomaban su particular peregrinación hacia la plaza de San Pedro con la esperanza de que este 8 de mayo fuese histórico.


			También lo esperaban así los cientos de fieles, turistas y curiosos que ocupaban sitio sobre el empedrado vaticano. Uno de ellos era Philip4, un alemán con espina bífida al que la elección le sorprendió en Roma junto a su pareja. Decidieron cambiar de planes en busca de una señal en forma de humo.


			Philip se colocó en las primeras filas de la plaza para divisar la fumata con una vista privilegiada. Fue uno de los miles de personas que se acercaron desde primera hora de la mañana hasta la plaza de San Pedro para vivir in situ la elección. No acertó en sus quinielas de que el elegido sería filipino, en referencia al cardenal Luis Antonio Tagle, uno de los candidatos a papa más populares para suceder a Francisco, con muchos seguidores en las redes sociales y muy buena acogida entre los jóvenes.


			Muy cerca de este alemán con discapacidad, dos religiosas sudamericanas, con hábito blanco y toca negra, rezaban fervorosamente el rosario para ayudar con sus plegarias a los cardenales para entender correctamente el mensaje del Espíritu Santo.


			Más seguras se mostraban dos mexicanas, suegra y nuera, que quisieron volar a Roma tras la muerte de Francisco, el 21 de abril, pero no encontraron boleto. La casualidad quiso que dieran con un vuelo para estar el 8 de mayo mirando al famoso balcón desde las siete de la mañana. Más de doce horas después pudieron hacer realidad su pronóstico. «Hoy saldrá fumata blanca», decían, pero erraron en el nombre del elegido. No sería compatriota suyo.


			


			Tampoco acertó una peruana afincada en Roma que esperaba desde temprano la señal blanca en la chimenea. Su favorito era otro de los candidatos más sonados, el cardenal italiano Matteo Maria Zuppi. Esta vez se cumplió aquello que se dice por la Sala Stampa de la Santa Sede ante la convocatoria de un cónclave: «Quien entra papa sale cardenal».


			Banderas, hábitos de distintas órdenes religiosas, sacerdotes con sotana o de paisano, camisetas de fútbol, turistas y curiosos, parejas, grupos de amigos, periodistas y familias enteras componían un mosaico peculiar junto a los uniformes de cuerpos policiales y militares con armas antidron, voluntarios de emergencias y otras entidades de asistencia.


			La meteorología acompañó en esa segunda jornada de cónclave, con temperatura primaveral y nubes esporádicas que daban un respiro a los miles de almas congregadas en la plaza. Por la mañana, incluso, cayeron algunas gotas mientras los miles de periodistas acreditados para cubrir este evento preparaban sus equipos. Observar a todas esas personas, escucharlas y convivir un rato con ellas hace obligatoria la conclusión de que la Iglesia es muy grande y que muy pocos elegidos sabían algo de lo que realmente estaba pasando en la Capilla Sixtina, aunque muchos se dejaran arrastrar por la idea cinematográfica de la película Cónclave.


			La cinta, protagonizada por Ralph Fiennes, dirigida por Edward Berger y escrita por Peter Straughan a partir de la novela homónima de Robert Harris, había cosechado varios premios, entre ellos un óscar. Y, sobre todo, había contribuido a aumentar el interés por las conspiraciones vaticanas, los bandos de cardenales y las cuestiones morales en torno a la elección del sucesor de aquel bruto pescador que lo dejó todo en su Galilea natal para seguir a Cristo y morir martirizado por defender su enseñanza.


			Uno de los cardenales que participaron en el cónclave, el cardenal Juan José Omella, arzobispo de Barcelona, bromeó al día siguiente de la fumata blanca en un encuentro con periodistas en Roma5. Les dijo que la elección había sido rápida porque los cardenales no tenían ganas de vivir «otra Cuaresma» (apenas habían pasado un par de semanas de la Pascua).


			«Nos conocemos más de lo que parece», desmintió Omella. Lo dijo por experiencia, pues el cardenal catalán había sido presidente de la Conferencia Episcopal Española y formaba parte de la Congregación de Obispos del Vaticano que presidía Prevost y, por tanto, se habían visto las caras. Los miembros del Colegio Cardenalicio también habían tenido la oportunidad de coincidir en los tres sínodos convocados por Francisco. Citas que, según el prelado español, contribuyen «en pocos años» a poner cara y nombre «a mucha gente».


			«Haced las cábalas, que nosotros haremos las nuestras», aseveró a los periodistas. «Vuestros caminos no son mis caminos», recalcó, citando una frase bíblica «que sirve para los periodistas y para los curas», pues «los caminos de Dios son otros».


			La película sería perfecta para llenar salas de cine, pero sus guionistas no tuvieron en cuenta que el Espíritu Santo hace milagros. Incluso cuando deja en manos de un grupo de cardenales el futuro de la Iglesia. Los electores son hombres al fin y al cabo, con pecados incluidos en el lote, y la división de opiniones y enfrentamientos en la Iglesia son tan viejos como ella misma. Sin duda, el relato cinematográfico y la realidad no convergen en el mismo resultado.


			El fallecido papa Francisco parecía haber legado su impronta en el tapiz que conformaban esos días de cónclave personas de todo el mundo y condición que acudieron al foro vaticano. Un matrimonio de la provincia de Rosario (Argentina) esperaba que su sucesor siguiese con una Iglesia cercana como la que se le atribuye al papa argentino.


			«Bianca! Bianca!», gritaron también los periodistas italianos instalados en la Sala Stampa de la Santa Sede, ampliada para la ocasión ante las decenas de solicitudes de acreditación para dar cobertura al cónclave.


			Entonces, la Conciliazione se convirtió en una multitudinaria pista olímpica de maratón. Prácticamente todo el mundo, móvil en alto, trataba de ver el humo blanco que anticipa el Habemus Papam. La cobertura de las comunicaciones era imposible. Muchas fotos y llamadas hechas en esos minutos no transmitieron señal hasta horas después por la saturación digital en las ondas. Los más afortunados narraron con sus dispositivos el momento a familiares, amigos y espectadores.


			La muchedumbre se saltaba los controles de seguridad, que según iba pasando el día se fue endureciendo, alejándose del centro del obelisco del coso. Un helicóptero hizo algunas batidas por el aire. La sonrisa era contagiosa también para los militares, casi tanto como la paciencia que demostraron con algunos de los seres instalados para las fumatas ante la fachada de la basílica papal. La gente saltaba, se abrazaba, cantaba, rezaba e, incluso, lloraba. Los católicos ya no se sentían huérfanos.


			El papa Francisco, el cardenal argentino jovial que había revolucionado la curia y millones de corazones durante los doce años y pico de pontificado, por fin tenía sucesor. El colegio de cardenales había elegido al heredero del trono de san Pedro. Ya no había sede vacante, y la puesta de sol deslumbraba en una imagen que solo se permite a los grandes de la fotografía cinematográfica.


			El sol, aunque se estaba despidiendo justo tras la famosa chimenea, tenía fuerza suficiente como para dificultar intuir el color del humo procedente de la rudimentaria estufa vaticana.


			Los periodistas que aguardaban la buena nueva ya se habían relajado a esas horas de la tarde. Ya eran expertos en fumatas, tras las dos que habían presenciado: una tardía, el día del inicio del cónclave, el 7 de mayo, sobre las nueve de la noche; otra, sobre el mediodía del mismo día 8, había desvelado que los cardenales no habían alcanzado el acuerdo necesario.
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			El Vaticano, la tarde del inicio del cónclave


			Los pitonisos que creyeron adivinar un Colegio Cardenalicio dividido y enfrentado hicieron correr como la pólvora esta teoría. Esperaban un cónclave largo, un auténtico nido de conspiraciones, habladurías, enfrentamientos y desacuerdos, mientras los cardenales se afanaron, a la luz del resultado, por todo lo contrario.


			La citada ave negra que irrumpió sobre las tejas rojizas de la Sixtina, en la antesala de la familia aviar más famosa del mundo aquel jueves de mayo, hizo pensar en las señales que ansían los agoreros: un papa negro, con el que algunos sostienen que se acabará el mundo. Francisco, como superior de la Compañía de Jesús, en cierto modo lo fue. Pues tradicionalmente se decía que el líder de los jesuitas era el papa negro por su contrapoder al papa de Roma, que va vestido de blanco.


			Quienes estudiaron la ubicación más adecuada para la perspectiva de la fumata, hallaron un buen punto de observación en la base del Brazo de Carlomagno de la columnata. Desde allí el skyline era único. La vista quizás no era tan buena desde arriba de las columnas, donde decenas de cámaras pugnaban por un centímetro de espacio.


			Un hombre uniformado como vigili del fuoco recibía a los comunicadores a pie de tierra con buen humor antes de la fumata definitiva en el acceso a la terraza de Carlomagno. Una escalera de caracol, de peldaños moldeados por el paso del tiempo y coronada con un cubo y una fregona en el último descansillo, conducía a ese lateral donde se encuentra la estatua de san Pedro con su llave bien agarrada.


			Abajo, cuadrantes humanos con pasillos de seguridad trazaban un puzle que se completaba por momentos con la marea que subía por la Conciliazione. De forma parecida se configuró ese puzle con los avisos humeantes previos.


			El retraso de la primera fumata, el día 7 por la tarde-noche, rompió los planes de las decenas de personas que pernoctaban bajo la columnata, en tiendas de campaña. Su lugar había sido ocupado por la muchedumbre y deambulaban entre ella con sus cartones. Solo los agentes de seguridad más habituales, algunos de paisano, parecían conocerlos por su nombre.


			La locura y la muchedumbre se multiplicaron al atardecer siguiente, el del histórico 8 de mayo. Después del susodicho pájaro negro que protagonizaría cualquier película lúgubre, dos gaviotas se acercaron al tubito metálico instalado sobre la Sixtina sobre las seis de la tarde. Un instante después apareció el pollo, lo que entretuvo un instante a los periodistas acreditados para la ocasión. En ese instante el humo blanquecino eclipsó la escena familiar aviar y las bromas de los informadores.


			


			Aquel grito eufórico dominado en italiano por el «Bianca! Bianca!» se entremezcló en la Sala Stampa con una torre de Babel del cónclave paralelo de los periodistas. La estela de humo continuó durante algunos minutos, con el recorte de los últimos rayos solares de la jornada tras las nubes, como queriendo arropar de algodones la majestuosa cúpula de la Basílica de San Pedro.


			Los más despistados se sumaron a la celebración en la plaza en los minutos siguientes, mientras cientos y cientos de personas trataban de llegar aún con la esperanza de conocer al nuevo papa. ¿Quién sería?


			Crónica de un balcón


			La plaza se vistió de fiesta. Parecía mentira que apenas unos días atrás Roma y el mundo llorasen la muerte de Francisco, el papa argentino de la misericordia, al que quisieron etiquetar algunos como un pontífice de transición y que se encargó de abrir procesos y dejarlos encaminados, muchos sin posibilidad de retorno. Francisco «murió con las botas puestas», dicen quienes le conocieron y le quisieron.


			Desde la fumata hasta que el nuevo papa salió al balcón transcurrió como una hora en la que fue fácil perder la noción del tiempo mientras las bandas de música de la Gendarmería y la Guardia Suiza interpretaban marchas.


			De fondo, otra banda sonora de gritos, rezos y cantos se sumaba a la celebración. Todos los ojos y los objetivos estaban puestos ahora en el centro de la Logia de la Basílica de San Pedro. Allí, los cortinajes de terciopelo rojo arropaban la aparición del cardenal francés Dominique Mamberti6.


			


			La liturgia y el protocolo vaticanos marcaban que Mamberti sería el encargado de anunciar al sucesor del papa Francisco cuando se alcanzase una mayoría suficiente de dos tercios. El speaker sería este hombre nacido en Marrakech (Marruecos) por tener la responsabilidad de protodiácono, que corresponde al cardenal más antiguo de la orden diaconal, la de los cuatro diáconos romanos que ayudan al pontífice como obispo de Roma.


			Dominique Mamberti, según la biografía difundida por la Santa Sede, es diplomático y canonista y prefecto de la Signatura Apostólica, lo que equivale al Tribunal Supremo de la Iglesia católica y fue creado cardenal el 14 de febrero de 2015 por Francisco.


			«Annuntio vobis gaudium magnum: habemus papam! eminentissimum ac reverendissimum Dominum, Dominum Sanctae Romanae Ecclesiae Cardinalem Robertus Franciscus Prevost, qui sibi nomen impossuit Leonem decimum quartum». («Les anuncio con gran felicidad que ya tenemos Papa. Es el eminentísimo y reverendísimo Robert Francis Prevost, cardenal de la Santa Iglesia Romana, que recibe el nombre de León XIV»).


			Las especulaciones negaron al cardenal francés un puesto destacado entre los papables por ser, precisamente, el protodiácono. Pero su trayectoria incluía estudios de derecho público y ciencias políticas, el paso por el Pontificio Seminario Francés de Roma y la Pontificia Academia Eclesiástica, y un perfil diplomático en la Santa Sede desde décadas atrás que le hacen buen conocedor del mundo.


			Además, el protodiácono cumplía con otra de las quinielas paralelas al cónclave, que el sucesor de Francisco iba a ser africano. Mamberti lo fue por nacimiento, aunque sus padres regresaron a su país al poco tiempo.


			En su periplo de embajadas, el cardenal había conocido realidades como las de Argelia, Chile, las Naciones Unidas en Nueva York, Líbano, Sudán, Somalia y Eritrea. En su biografía oficial también se intuye su conocimiento de la curia, por su vinculación con la Sección de Relaciones con los Estados de la Secretaría de Estado, entre otros cometidos.


			Además, el papa Francisco lo había nombrado prefecto del Tribunal Supremo de la Signatura Apostólica y presidente de la Comisión de Abogados.


			Mamberti, creado cardenal en 2017 por Bergoglio, también había sido miembro de otros dicasterios (ministerios vaticanos) como los del Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos; para las Causas de los Santos; para la Evangelización y para los Textos Legislativos. En el momento del cónclave tenía setenta y tres años.


			Pero no. Mamberti salió al balcón como protodiácono antes de que irrumpiera Robert Francis Prevost para impartir su primera bendición urbi et orbi («a la ciudad y al mundo») como santo padre León XIV.


			Precedido de una cruz, antes de la bendición, se dirigió a la multitud. Solo los graznidos de las gaviotas rompían el silencio. También mostraba fisuras la voz de los periodistas que transmitían el momento desde las azoteas. Sobre una de ellas, la del Colegio San Agustín, casi aledaño al Brazo de Carlomagno de la plaza, otro puñado de comunicadores se enteraba en directo de la doble buena noticia. El prior general de la orden entonces, el español Alejandro Moral, salió del edificio junto a otros agustinos para conocer al nuevo pontífice, sin saber aún que uno de los suyos había sido elegido papa.


			«¡La paz esté con todos ustedes!», dijo León XIV, sensiblemente emocionado, sonrisa humilde, manos entrelazadas y un halo de timidez.


			«Queridos hermanos y hermanas, este es el primer saludo de Cristo resucitado, el Buen Pastor, que ha dado la vida por la grey de Dios. También yo quisiera que este saludo de paz entrara en sus corazones, llegara a sus familias, a todas las personas, dondequiera que estén, a todos los pueblos, a toda la tierra. ¡La paz esté con ustedes!», reiteró León, desde entonces el León de la paz para muchos. A continuación, pronunció unas palabras que han marcado los inicios de su pontificado, como promotor de la paz: «Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y perseverante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos incondicionalmente».


			Esa apelación a la paz interpelaba al mundo entero, con más de medio centenar de conflictos latentes, como el vecino de Ucrania. La del León Prevost no es una paz cualquiera, sino que es «desarmada y desarmante». Su propuesta es la de una paz desnuda y que desnuda, que apela a la integridad más íntima de la persona, a la raíz misma del ser humano: su dignidad.


			El discurso se digería como el guarapo, esa bebida dulzona del Perú hecha a base de caña de azúcar. Pero aquellas frases eran el aperitivo para que un nudo en la garganta recordase el legado de su llorado predecesor y su voz «débil pero siempre valiente» cuando bendecía Roma.


			«¡Gracias al papa Francisco!», prosiguió antes de continuar con los agradecimientos. «Quiero agradecer también a todos los hermanos cardenales que me han elegido para ser Sucesor de Pedro y caminar junto a ustedes, como Iglesia unida buscando siempre la paz, la justicia, procurando siempre trabajar como hombres y mujeres fieles a Jesucristo, sin miedo, para proclamar el Evangelio, para ser misioneros», remarcó el pontífice, que había sudado la camiseta con los más vulnerables en los territorios de misión.


			«Soy agustino, un hijo de san Agustín, que ha dicho: “Con ustedes soy cristiano y para ustedes, obispo”. En este sentido, podemos caminar todos juntos hacia esa patria que Dios nos ha preparado», continuó, con un llamamiento a la unidad y un guiño a la congregación en la que tomó los hábitos.


			


			Como nuevo obispo de la Ciudad Eterna, León también tuvo «un saludo especial a la Iglesia de Roma», a quien recomendó: «Debemos buscar juntos cómo ser una Iglesia misionera, una Iglesia que construye puentes dialogando, siempre abierta —como esta plaza— a recibir con los brazos abiertos a todos, a todos aquellos que necesitan nuestra caridad, nuestra presencia, diálogo y amor».


			Otra sorpresa llegó en los últimos compases de su alocución, cuando habló expresamente en castellano: «Y si me permiten también una palabra, un saludo a todos y en modo particular a mi querida Diócesis de Chiclayo, en el Perú, donde un pueblo fiel ha acompañado a su obispo, ha compartido su fe y ha dado tanto, tanto, para seguir siendo Iglesia fiel de Jesucristo».


			«A todos ustedes, hermanos y hermanas de Roma, de Italia, de todo el mundo: queremos ser una Iglesia sinodal, una Iglesia que camina, una Iglesia que busca siempre la paz, que busca siempre la caridad, que busca siempre estar cerca especialmente de aquellos que sufren», subrayó entre aplausos que interrumpían el ritmo de sus palabras, muy medidas y redactadas de antemano y que leyó en unas hojas.


			«Hoy es el día de la Súplica a la Virgen de Pompeya. Nuestra Madre María siempre quiere caminar con nosotros, estar cerca, ayudarnos con su intercesión y su amor. Quisiera, pues, rezar junto con ustedes. Recemos juntos por esta nueva misión, por toda la Iglesia, por la paz en el mundo y pidamos esta gracia especial a María, nuestra Madre», concluyó antes de dar la bendición, rezando un avemaría a la Virgen con toda la plaza.


			La Iglesia tenía nuevo papa, el mundo un nuevo líder y los medios de comunicación y las redes sociales un rostro desconocido que suponía una mina de oro para nutrir de contenidos programas de todo pelaje, avances informativos, shows, posts, reels y publicaciones virales.


			En los espacios habilitados por la Sala Stampa, el fragor de la batalla estuvo en los teclados: Robert Prevost era la noticia del momento. Llamadas, comentarios con dudas, archivos y documentos de contexto tomaban protagonismo para saber cualquier detalle del que en ese instante se había convertido en uno de los hombres más famosos del mundo. Un cardenal de Chicago que hasta poco antes wasapeaba con sus amigos poniendo su futuro en manos de Dios, un misionero del Perú que en el momento más importante de su vida se acordó de su segundo país, un agustino al que le gusta el tenis y jugar con sus hermanos a construir palabras era la noticia del momento.


			Los símbolos de León


			Poco a poco, los redactores recibieron más información oficial. En este cónclave la inteligencia artificial hacía el trabajo sucio en la batalla de las carreras por las audiencias. Tan sucio fue en algunas ocasiones que se incluyeron errores que los profesionales más especializados pudieron detectar. Separar el grano de la paja pareció en esos momentos una parábola agrícola de las que contaba Jesucristo para instruir a esas pobres gentes de Galilea.


			La Santa Sede remitió el acta de aceptación7 del cardenal Robert Prevost como romano pontífice para explicar que el nuevo papa quería llamarse León XIV. Es un homenaje al papa promotor de la doctrina social de la Iglesia y autor de la encíclica Rerum novarum, sobre las cosas nuevas, que pidió mejorar la situación de la clase obrera. León XIII la publicó el 15 de mayo de 1891.


			Más de un siglo después, las cosas nuevas del papa Prevost tienen que ver, precisamente, con la cizañera inteligencia artificial de la que algunos se sirvieron para hablar de él sin conocerlo.


			El Vaticano también difundió la simbología del nuevo escudo papal, firmada por el vicepresidente del Instituto Heráldico Genealógico Italiano, Antonio Pompili. El escudo tiene una parte dominada por un lirio que representa a la Virgen María sobre un fondo de color también muy mariano, el azul.


			«En el otro campo, de color blanco, destaca el emblema de la Orden Agustina, un corazón ardiente atravesado por una flecha» y un libro que representa las enseñanzas del santo. Todo ello, sobre un color vinculado a los papas, el blanco.


			Además, puede leerse el lema In Illo uno unum («En el único Cristo somos uno»), palabras de san Agustín «para explicar que “aunque los cristianos somos muchos, en el único Cristo somos uno”»8.


			Pero los turistas y peregrinos tendrían que aguardar algunos días para llevarse un recuerdo de merchandising con el nuevo escudo papal. El retrato y símbolos papales del difunto Francisco todavía estaban en promoción en las tiendas de recuerdos.


			Aquella llamada a la unidad que recoge el lema pontificio de León sí que estuvo presente antes de su elección. Los cardenales habían llamado a ello durante las reuniones de las doce congregaciones generales preparatorias al cónclave y en las que podían participar tanto electores como no electores (mayores de ochenta años) para dar orientaciones sobre cómo debía ser el sucesor del papa argentino.


			El tema de la unidad también estuvo presente la víspera, el 7 de mayo9, en la misa matinal con la que los cardenales iniciaron la elección. Aquella eucaristía, en la que participaron todos los cardenales electores (evidentemente también el futuro papa), la presidió el decano del Colegio Cardenalicio, Giovanni Battista Re, como era protocolario. El decano llamó a la «unidad» y la «comunión» en un momento «difícil» para la Iglesia y el mundo.


			El día 7 a las 16.25 horas, los cardenales electores se dirigieron a la Capilla Sixtina para prestar juramento. Todos ellos pronunciaron uno a uno la fórmula en latín, lo que dio oportunidad a observar la diversidad de procedencias, acentos y edades. La escena, retransmitida por los medios vaticanos con excelente plasticidad cinematográfica, concluyó con el grito de «Extra omnes» («Todos fuera»).
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